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Viaje al teatro español del destierro 

José Ricardo Morales, de 96 años, vive en Chile, y se toma con humor el olvido sobre su obra 

Por Rosana Torres 

 “Todos fueron entrando al barco… Mi poesía en su lucha había 
logrado encontrarles patria. Y me sentí orgulloso”. Lo dijo Pablo 
Neruda en 1939 al hablar del Winnipeg, el barco que logró fletar 
en Francia, siendo cónsul honorario de Chile en ese país, para 
sacar del infierno europeo a cientos de republicanos. “Cumplí la 
más noble misión que he ejercido en mi vida: la de sacar 
españoles de sus prisiones y enviarlos a mi patria...”. 
Uno de los que llegaron a Valparaíso en ese barco era José 
Ricardo Morales, un joven valenciano que a pesar de sus 23 
años ya había estudiado Magisterio y Filosofía y Letras, llevaba 
años en la FUE (Federación Universitaria Escolar), asociación universitaria progresista, donde dirigió la 
sección cultural, pertenecía al grupo teatral El búho, dirigido por Max Aub, para el que escribió sus 
primeras tres obras teatrales, era waterpolista […], fue redactor jefe de Frente Universitario, así como 
comisario de brigada del Ejército Popular Republicano, responsable de división en el frente de Ripoll 
(Cataluña) -donde salvó manuscritos y códices miniados que logró enviar a Suiza- y estuvo en el campo 
de concentración de Saint-Cyprien en Francia. 
Ese joven tiene 96 años, vive en Santiago de Chile, en un país al que, dice, le debe la vida y donde la 
Academia de la Lengua, a la que pertenece, le ha propuesto en cuatro ocasiones para el Cervantes. En 
España es desconocido, a pesar de los esfuerzos de la Asociación de Autores de Teatro o profesionales 
como José Monleón, el fallecido Ricardo Domenech y, sobre todo, Manuel Aznar […]. 
Como su literatura, Morales es un hombre marcado por la ironía. Y por una excepcional y privilegiada 
memoria: “El tener una obra condenada a la postumidad, siempre lo he vivido con humor. Es una manera 
de asumir lo que no tiene sentido. He llenado el tiempo con obras que resulta que son mis sobras”. 
[…] “Escribo para olvidar, para soltar todo lo que tengo dentro”. Y lo hace con un lenguaje primoroso, rico 
y cultivado, en el que juega constantemente con las palabras, con las situaciones, con propuestas de 
doble sentido. 
“Desde el principio me encontré en Chile como en casa, aunque vivíamos muy precariamente […]”, señala 
el escritor […]. Y contra todo pronóstico nunca ha tenido nostalgia de España: “Soy español por completo, 
pero cuando llegué tenía toda la vida por delante, mis padres sí tenían nostalgia y su dolor era otro”. 
Su trabajo más importante es, sin duda, su dramaturgia, en la que, curiosamente, nunca habla de la 
guerra, del exilio, del desgarro: “Porque fue demasiado doloroso para mí y no me gustaba escarbar en 
mis propias heridas; era muy difícil situarse como testigo de algo en lo que uno había intervenido 
jugándose la vida, además mi obra tiene la óptica del desterrado, no las circunstancias del desterrado, 
sino el modo de ver el mundo desde fuera, como un ser extrañado y alejado”, señala. 
[…] 
 “A mi teatro se le ha tenido miedo, y luego le ha llegado el olvido por otras razones”, sostiene. […]. 
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